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Abrazo responsable a la normalidad
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El país entra en el último trimestre del año. La COVID-19 
no es pasado, pero hoy debemos aprender a convivir con 

ella mientras volvemos a las fábricas, las escuelas, al 
campo y a la vida diaria; con nasobuco, distanciamientos 

físico y social y medidas sanitarias más rigurosas. No 
apagaremos los aplausos de cada noche a esos médicos 

que pelean todavía en zonas rojas o en las provincias 
con rebrote. Devolver un abrazo familiar o de amistad 

sigue siendo mejor con nuestra mano en el pecho. 
Haber sobrevivido a la pandemia y luchar por Cuba en 

esta nueva realidad nos debe hacer más solidarios, más 
fuertes, mejores seres humanos y más revolucionarios

| 06

Esta brigada con su exce-
lente trabajo ha demostra-
do una vez más la fortaleza 
de nuestras convicciones 
y ha consolidado también 
nuestra vocación humanis-
ta y solidaria, expresó el 
Presidente de la República 
Miguel Díaz-Canel Bermú-
dez mediante una video-
conferencia a los integran-
tes de la Brigada Médica 
Henry Reeve que laboró en 
Dominica, a su regreso a la 
patria la víspera en horas 
de la tarde.

Resaltó el extraordi-
nario trabajo desarrollado 
en esta nación caribeña 
—donde atendieron a más 

de 4 mil 600 pacientes y lo-
graron salvar 52 vidas— y 
afirmó que regresan con 
el reconocimiento del Go-
bierno y del pueblo de ese 
hermano país.

En su breve intervención 
los saludó y felicitó, y les dijo 
que se encontrará con ellos 
una vez terminada la etapa 
de cuarentena que deben 
cumplir.

La Brigada laboró en 
Dominica desde el mes de 
marzo y estuvo integrada 
por 35 colaboradores (de 
13 provincias del país), en-
tre médicos, licenciados en 
Imagenología, Laboratorio 
Clínico y Enfermería.

El 65,7 % de los que la 
componen han cumplido 
otras misiones, fundamental-
mente en Venezuela, y  como 
parte del Contingente  Inter-
nacional de Médicos Especia-
lizados en Situaciones de De-
sastres y Graves Epidemias 
Henry Reeve en Mozambi-
que, Sierra Leona, Guinea 
Conakry, Pakistán y Haití.

Hasta la fecha se man-
tienen activas 43 brigadas de 
este Contingente en 33 países, 
con un total de 2 mil 523 co-
laboradores, de los cuales mil 
435 atendiendo casos positivos 
a la COVID-19, tanto en zonas 
rojas como en centros de ais-
lamiento. | Alina M. Lotti

Regresan nuestros médicos, Cuba queda en Dominica

| Páginas 3, 4 y 8

| foto: Agustín Borrego
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La empresa 
se mueve

| Francisco Rodríguez Cruz

El reciente anuncio de un conjunto de nuevas medidas para for-
talecer el sistema empresarial cubano no puede pasar por alto en 
medio de la compleja circunstancia que atraviesa nuestra econo-
mía, lo cual es consecuencia del recrudecimiento del bloqueo im-
perialista y de la pandemia de la COVID-19.

Lo primero que causa satisfacción es la evidente voluntad polí-
tica de continuar con ese proceso de perfeccionamiento aun en 
medio de esta difícil coyuntura, en respuesta a los planes y progra-
mas de desarrollo existentes, y también como un factor dinamiza-
dor para intentar salir adelante frente a tales obstáculos.

Un análisis de este conjunto de medidas cuya implementación, se-
gún  fue dicho, dependerá de normas jurídicas aún en elaboración, 
apunta hacia tres tipos principales de decisiones: las que procuran 
profundizar la autonomía empresarial, las de mejoramiento técnico 
en procedimientos y conceptos, y las que responden a inquietudes 
y demandas de los trabajadores y del movimiento sindical.

Por supuesto, esta solo es una categorización con fines didác-
ticos, para contribuir a la mejor comprensión de este paquete de 
medidas, porque en la práctica los tres criterios están fuertemente 
enlazados y presentes de una forma u otra en todas estas decisio-
nes. 

En el tercer grupo que antes enunciamos hay respuestas a nu-
merosos planteamientos de los trabajadores, hechos tanto en las 
asambleas en la base como en otros foros de sus organizaciones 
sindicales, entre ellos el XXI Congreso de la CTC.

Sobresale, por ejemplo, la inclusión de dos nuevos destinos para 
el uso de las utilidades retenidas por las empresas después del 
pago de sus tributos, que ahora también podrán crear fondos con 
el fin de financiar la adquisición y la construcción de viviendas, y 
para la estimulación a trabajadores y colectivos laborales.

En esa misma cuerda de inquietudes podríamos colocar la facul-
tad que ahora tendrá el consejo de dirección, o máximo órgano 
colegiado de cada entidad, para aprobar el pago por distribución 
de utilidades a trabajadores que durante el año recibieron una san-
ción por alguna falta no considerada grave en el reglamento disci-
plinario, una posibilidad que antes estaba negada con demasiada 
rigidez.

La opción de contratar en su mismo cargo a personas ya jubila-
das como una decisión colectiva en el nivel empresarial; junto con 
el reconocimiento mediante la pensión para quienes, con 45 años 
o más de servicios, laboren otros cinco después de su retiro, satis-
face un reclamo bastante necesario en una sociedad envejecida.

En materia de remuneraciones destacan igualmente la genera-
lización del pago por alto desempeño, cuando ocurran resultados 
individuales o colectivos muy relevantes para la eficiencia; o la 
oportunidad que ahora existirá de contratar a alguien en una mis-
ma entidad para realizar un servicio diferente a su labor y fuera 
de su jornada habitual, sin que ese pago constituya salario y solo 
tenga el tratamiento impositivo de cualquier ingreso adicional.

Más relacionado con una mayor autonomía empresarial, pero 
también con impacto en el bolsillo, resulta la supresión del límite 
de hasta cinco salarios medios al momento de distribuir utilidades 
entre los trabajadores, sin condicionarlo a indicadores directivos.

Además, estas nuevas disposiciones desatan las manos al em-
presariado para flexibilizar el uso de los cargos técnicos, incluido 
el diseño de puestos específicos, con la excepción de aquellos que 
cumplen funciones estatales; así como para la descentralización 
gradual de la facultad de crear, fusionar y extinguir empresas, o 
aprobar sus objetos sociales, hasta las organizaciones superiores 
de dirección empresarial (Osde).

Por último, como mejoras más técnicas, hay avances en la com-
pactación de criterios para emplear las utilidades, o en la defini-
ción más amplia y autónoma de las actividades secundarias que 
pueden generar ingresos adicionales a una entidad. También la 
unificación del modo de financiar las Osde, junto al reajuste de las 
atribuciones y alcances de las unidades empresariales de base, 
incluida la creación de la categoría de empresa filial son polémicos 
puntos que será preciso seguir observando.

Los sindicatos, mencionados explícitamente en no pocas de es-
tas medidas como parte de su ejecución o para la consulta de las 
decisiones que inciden directamente en los trabajadores, tienen 
así una importante misión de representación en el seguimiento y 
apoyo de estos cambios para fortalecer la empresa estatal socia-
lista.
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| A cargo de Arsenio Rodríguez

Vecinos del área conocida como La Punti-
lla, en Miramar, La Habana, nos escriben 
para plantear la falta de agua “en las ca-
lles A, B, C y Final, desde hace unos ocho 
años.

“Hemos hablado con todas las instan-
cias y la ayuda no llega a pesar de las ges-
tiones de nuestra delegada, que se ha batido 
por la comunidad.

“Luego de mucho batallar nos pusieron 
en el plan pipa, bueno más bien pipita, una 
vez por semana, que no alcanza y a veces 

tarda más de siete días en venir a abaste-
cernos.

“Todo este problema se debe al pésimo 
trabajo realizado cuando instalaron una 
nueva acometida de agua, lo que hicimos 
saber en su momento,  pero al terminar 
mandaron a tapar y asfaltar las calles.

“Nuestra comunidad no se ha favoreci-
do en nada con ese trabajo y sin embargo no 
dejamos de pagar el servicio que no recibi-
mos. Lo que pedimos es una solución defi-
nitiva y que además hablen con los vecinos”.

Cecilia Valdés Milián, se-
gunda jefa de la Dirección 
de Comunicación, Insti-
tucional del Ministerio de 
Comunicaciones, responde 
a la lectora Doraida Cari-
dad Blanco Martínez “que 
su caso fue atendido el 9 de 
julio y desconoce por qué no 
recibió la respuesta enviada 
a su vivienda”.

Precisándole “que es 
lamentable el lenguaje uti-
lizado para dirigirse a las 
instituciones y de estar in-

conforme con la respuesta 
con quienes atendieron su 
caso debe establecer una 
demanda por la vía judicial, 
al amparo de lo establecido 
en la Constitución de la Re-
pública”.

La respuesta enviada en 
julio a Doraida, vecina del 
reparto María Cristina, de 
San Miguel del Padrón, La 
Habana, expresa:

“El primer asunto, en el 
2012, fue su desacuerdo con 
la no instalación del servi-
cio que le fue otorgado… al 
no existir facilidades técni-
cas para ello.

“El segundo asunto 
planteado por usted, en el 
2018, fue que su solicitud 
de traslado del servicio 
telefónico no pudo satis-
facerse por las mismas ra-
zones.

“Durante estos años se 
han analizado diversas al-
ternativas de solución, en-
tre las que se encuentra la 
instalación provisional de 
un servicio de telefonía fija 
alternativa (TFA), lo que 
no pudo implementarse por 
iguales razones. 

“Tampoco ha sido po-
sible satisfacer la deman-
da censada… pues existen 
múltiples traslados pen-
dientes que datan del 2016 
y que tienen que ser instala-
dos antes que el suyo o junto 
con el suyo.

“Le notificamos que us-
ted no pierde el derecho al 
traslado telefónico  aun-
que  transcurra el tiempo, y 
Etecsa está en la obligación 
de instalarle el servicio en 
cuanto existan las condicio-
nes técnicas necesarias”.

Rafael Ángel Soler López, fiscal jefe de la 
Dirección de Atención a los Ciudadanos, 
de la Fiscalía General de la República, res-
ponde a Rogelio Agramonte Igarza, quien 
se mostró inconforme con la medida disci-
plinaria de separación definitiva que le fue 
impuesta en la UEB industria Paquito Ro-
sales, donde trabajaba.

“Se constató que la reclamación fue tra-
mitada por el municipio de San Luis, radi-
cada con el no. 17/19; recibida en la Fiscalía 
General de la República el 22 de abril del 
2019, y en el municipio el 9 de mayo del pro-
pio año.

“Rogelio mantuvo la misma inconfor-
midad, conociendo la respuesta del Tribu-

nal Municipal de San Luis, notificándole la 
sentencia 3/19, donde ciertamente se ratifi-
có por ese órgano la medida disciplinaria.

“Se le orientó que de mantener su desacuer-
do puede establecer Procedimiento de Revisión 
ante el Tribunal Supremo Popular en caso 
de que pueda mostrar ilegalidad, arbitra-
riedad, improcedencia, injusticia notoria o 
se conozcan nuevas pruebas de las que no 
se tuvo constancia durante el proceso disci-
plinario, lo que debe presentar 90 días pos-
teriores a la notificación de dicha sentencia 
según establecen los artículos 178 y 179 del 
Código de Trabajo, lo cual ya realizó, co-
municándole que debe aguardar por el re-
sultado”.

El cuento de la buena pipita

No hay facilidades técnicas 
para instalación de teléfono

Debe esperar decisión del Tribunal Supremo

Miguel Mariano Piñero Martí-
nez, residente en San José, Co-
lombia, Las Tunas, señala que su 
refrigerador sufrió “varios dis-
paros de la red eléctrica el 30 de 
septiembre”. Luego lo conectó y 
no funcionó.

“Un técnico me dijo que la má-
quina estaba quemada, que llama-
ra al 18888 para reportarlo, lo que 
hice el 1.º de octubre. La operadora 

Marlenis me atendió y después de 
consultar me informó que no te-
nía derecho porque un técnico lo 
había manipulado, cosa que no es 
cierta. El delegado del Poder Po-
pular habló con el director de la 
Empresa Eléctrica del municipio, 
el cual expresó que enviarían un 
carro. Al no venir llamé y obtuve 
la misma respuesta”. ¿Quién es el 
responsable? 

¿A quién corresponde la reparación?
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| Lianne Fonseca Diéguez

Cuando el pasado 12 de septiembre se informó que 
la provincia de Holguín reportaba un caso positivo 
a la COVID-19 la preocupación colectiva no se hizo 
esperar. Tampoco tardaron las medidas restrictivas 
para dominar la situación. Sin embargo, con la no-
ticia llegaba una inexorable verdad: el coronavirus 
regresaba al territorio después de más de 130 días 
sin reportes de infección.

La nueva realidad ponía en el centro de aten-
ción, lamentablemente, al joven de 33 años Rubén 
Darío Sánchez Silva, chofer de Bandec en esa pro-
vincia, reportado de grave en aquellos momentos. 
Las comorbilidades que presentaba, como hiper-
tensión, asma, diabetes y neumonía, comprometían 
su salud. 

Sobre aquellas jornadas difíciles comentaría el 
paciente: “No tenía idea de mi gravedad. Pasaba por 
cosas desconocidas, como estar ingresado, necesitar 
oxígeno y sueros, y tener equipos conectados”. 

Pero con el paso de los días mejoró la salud del 
paciente. Un Rubén Darío repleto de gratitud sa-
lía de alta clínica del Hospital Militar de Holguín 
Fermín Valdés Domínguez. Con su mano derecha  
encima del corazon constantemente repetía la pa-
labra ¡gracias! 

Motivos de gratitud eterna
Aquellos gestos frente al centro asistencial holgui-
nero, sin embargo, fueron solo una pequeña mues-
tra del inmenso agradecimiento que siente el joven 
hacia los médicos. Hay que escucharlo (ya desde su 
casa y móvil mediante) para saber cuánto admira y 
reconoce al equipo que luchó por su vida.

Habla vehementemente de los primeros gale-
nos que lo atendieron en el municipio de Cacocum, 
cuando ni por casualidad sospechaba tener corona-

virus; de los que continuaron su atención en el Hos-
pital General Universitario Vladimir Ilich Lenin y 
de quienes se convirtieron prácticamente en su fa-
milia durante su estancia en el Clínico Quirúrgico 
Lucía Íñiguez, al punto de acompañarlo hasta el fi-
nal de su posterior ingreso en el Hospital Militar, 
centro al que también aprecia infinitamente.

Lamenta no conocer los rostros de sus salvadores, 
pero guarda con celo sus nombres: los doctores Jorge 
Rojas y Jorge Puig, Lisandra, del municipio de Frank 
País y los enfermeros Beto, Efraín y Cheilín. Tam-
bién alimenta la idea de reconocerlos sin nasobuco. 

“Estuve tres noches en la sala de terapia inten-
siva del Hospital Clínico Quirúrgico, con médicos 
que se convirtieron en mi familia. Luego me co-
municaron que tenían que trasladarme al Hospital 
Militar, lo que más me conformó era que me iba con 
todos ellos. 

“Sentía que me habían salvado y quería conti-
nuar bajo sus cuidados. Son tan atentos a la hora de 
atender a un paciente que tú sientes que estás en la 
casa. En un lugar que no puedes tener acompañan-
tes fueron mi apoyo”, asegura. 

La devoción del personal médico y la calidad 
de los medicamentos cubanos obraron el milagro. 
Rubén Darío manifiesta que tras salir la segunda 
prueba de PCR positiva también, le impusieron los 
tratamientos con sueros y retrovirales. “Después me 
pusieron el fármaco cubano CIGB 258, muy bueno, 
y al otro día ya sentí la mejoría y pudieron bajarme 
el nivel de oxígeno para respirar. Ese medicamento 
me sacó del estado en que estaba”, manifiesta.

Incertidumbres de un paciente 
Los peligros que trajo el nuevo coronavirus a la 
vida de Rubén Darío se unieron a la incertidumbre 
que sentía por no imaginar, en un primer momento, 
la fuente de infección. Se “rompía la cabeza” pen-
sando dónde pudo contagiarse, máxime si no había 
salido de la provincia ni mantenido contacto con 
provenientes del exterior.   

Luego tras pensar en cada cosa en los últimos 
días afloró una hipótesis. Después de pesquisas 
médicas, todo apuntó hacia un bar de la Ciudad 
de los Parques, al que asistió el 25 de agosto, día 
en que se presentó un humorista de otra provin-
cia. 

La experiencia para Rubén es que, ante la 
COVID-19, todo cuidado es poco. “Lo prime-
ro es no pensar que no te va a tocar. Yo veía a 
Francisco Durán y escuchaba las noticias de la 
televisión sobre la COVID-19 en otros países. 
Incluso tengo amistades en el exterior y cada 
vez que nos comunicábamos yo les pedía que se 
cuidaran mucho. Pero no imaginé que yo iba a 
contagiarme”. 

Satisfactoriamente, la historia de Rubén 
tuvo un buen desenlace. Ya en su hogar, junto a 
su esposa y a su pequeño hijo Owen Darío, los 
días tienen otro color. Sin embargo, el holguine-
ro mantiene las medidas sanitarias y un estricto  
distanciamiento de sus familiares, que por suerte 
nunca resultaron positivos a la enfermedad. 

“Hay que ganar conciencia y pensar que nos 
puede pasar a nosotros y a nuestras familias”, des-
tacó como mensaje final y con la propiedad de quien 
habla, tristemente, con conocimiento de causa. 

La gratitud infinita de Rubén Darío
Al joven Rubén Darío Sánchez Silva le tocó 
la triste experiencia de ser el primero en 
contraer la COVID-19 en Holguín luego 
de más de 130 días sin contagios 

A su salida del Hospital Militar de Holguín, Rubén Darío se 
despidió muy agradecido  del personal médico que salvó su vida.                   
| foto: Cortesía del entrevistado

| Dahomy Darromán

La conocen por Baby. Ante todo, es 
una mujer agradecida a la Revolu-
ción, a la cual asegura deberle su li-
bertad, su condición de igual como 
negra y mujer, sus estudios y los de 
sus hijos. 

Sus vecinos del reparto Vera-
cruz, en el municipio capitalino de 
San Miguel del Padrón, la conocen 
como la presidenta de un CDR van-
guardia provincial, y por ser quien 
hace ya seis años asumió el cargo 
motivada por la avanzada edad de 
los otros candidatos; la líder que or-
ganizó el trabajo voluntario masivo 
por el aniversario 60 de los Comités 

desde un teléfono en su centro de 
aislamiento.

Graduada de técnico de nivel 
medio en Economía comenzó su tra-
vesía laboral en 1979 en una base de 
camiones. 

Baby, también técnico de nivel 
medio en Reparación de Equipos 
Automotores, tras una temporada 
como dirigente sindical de Trans-
porte en los municipios de Regla 
y del Cerro, en el 2001 se desarro-
lló como funcionaria del Sindicato 
Nacional del Transporte y Puertos, 
en el que se mantiene. Permanente-
mente en busca de soluciones, en los 
primeros días de esta difícil situa-
ción epidemiológica, tuvo como reto 
la confección de más de 300 nasobu-
cos, los que regaló a su vecindario y 
compañeros de trabajo. “Vender los 
nasobucos es una falta de humani-
dad en estos tiempos en que es una 
necesidad primaria”, corrobora.

Luego, la Central de Trabaja-
dores de Cuba (CTC) convocó a su 
personal para unirse al equipo de 
apoyo a médicos y enfermeras del 
centro de aislamiento del Centro de 
Convenciones Lázaro Peña, y Bár-

bara no tuvo miedo a incorporarse. 
Tras su primer regreso victorioso, 
creció la lista de voluntarios que 
dieron el paso al frente. 

“La experiencia fue muy posi-
tiva, pero debes tener claro que no 
vas a jugar, es mucho trabajo y todo 
el tiempo hay que mantener los pro-
tocolos para no contraer el virus, 
que no tiene cara”, explicó.

“Yo lavaba la ropa de cama de 
mis compañeros y del personal mé-
dico que había atendido a sospecho-
sos de la COVID-19. No había ho-
rario fijo. Además, siempre estuve 
consciente de que fui a trabajar, y 
cuando acababa mis funciones de-
signadas me sumaba a colocar un 
cartel, arreglar una escoba, o cual-
quier labor”.

Pasó allí su cumpleaños 60. 
Quería pintarse el pelo y ni eso 
pudo  por el agitado ritmo de tra-
bajo. “Cuando termine la pandemia  
haremos un fiestón”, les aseguró a 
sus amigos y familiares.

Su fiesta fueron los aplausos de 
las nueve de la noche. “Nosotros, 
el personal de apoyo, también sen-
tíamos ese aplauso como nuestro, y 

en tono jocoso dije a mis hijos que, 
aunque estuviera lejos, aplaudie-
ran a las nueve, porque me estaban 
aplaudiendo a mí”.

La segunda vez que acudió le 
tocó desempeñarse como camarera 
dentro de la zona roja, ya más ex-
puesta, porque mientras que antes 
su única posibilidad de contagio 
estaba en el contacto con la ropa, 
ahora tenía que interactuar con los 
médicos, las enfermeras, los gastro-
nómicos y demás personal.

Baby clasificaba las piezas, se 
encargaba del avituallamiento, lim-
piaba las habitaciones…, todo para 
aliviar las preocupaciones de los ga-
lenos y que ellos solo se ocuparan de 
atender a sus pacientes y descansar.

Estando en el centro de aisla-
miento falleció su hermano. Aun así 
continuó su labor con la entereza que 
la caracteriza y cree no haber hecho 
nada fuera de lo normal. “Ahora la 
lucha es contra la pandemia.  

“Lo que más me marcó —con-
firma— es haber conocido a mu-
chas personas que piensan y actúan 
como yo, que se entregan desintere-
sadamente”.

Baby, muchas veces guerrillera
Luego de tres estancias como parte del equipo de apoyo en el centro de aislamiento ubicado en el Centro de 
Convenciones Lázaro Peña, Bárbara Fuentes Méndez, funcionaria del Sindicato Nacional de Trabajadores 
del Transporte y Puertos, está más dispuesta que nunca a seguir apoyando esa importante tarea

Por tres veces Bárbara Fuentes Méndez ha for-
mado parte del equipo de apoyo en un centro de 
aislamiento. | foto: Cortesía de la entrevistada
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| María de las Nieves Galá León

Hay episodios de la vida que quedan grabados para 
siempre porque marcan los destinos de personas 
queridas. A veces son impactantes y dolorosos. Así 
lo manifiesta Héctor Felipe Hernández Alfonso 
cuando recuerda su viaje a Angola como comba-
tiente internacionalista, en septiembre de 1975. Esa 
travesía, de forma casual, lo vinculó con dos inte-
grantes de la tripulación del avión que el 6 de octu-
bre de 1976 explotó en pleno vuelo cuando salía de 
Barbados.

Según cuenta, en el Aeropuerto Intenacional 
José Martí al subir a la aeronave que lo llevaría 
rumbo a Cabinda, descubrió a Magaly Grave de 
Peralta Ferrer, de quien fue profesor durante sus 
inicios en las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
(FAR) como comunicadora y por la que siempre ha-
bía sentido admiración dada su calidad humana. 
La primera escala sería en Barbados.

Verla fue para él una sorpresa. Ella se desempe-
ñaba como jefa de cabina; y fue fundamental para 

aliviar las tensiones de algunos combatientes que 
por primera vez subían a un avión o tenían que per-
manecer tanto tiempo en este.  “Aquí la van a pasar 
bien, se los aseguro”, dijo sonriendo. Otros conver-
saban animadamente, sin apenas darse cuenta de 
que el tiempo había transcurrido, y les orientaban 
abrocharse los cinturones y permanecer en los 
asientos para el despegue.

El largo viaje dio oportunidad para que Héctor 
hablara con su amiga y organizaran hasta activi-
dades en pleno vuelo, como un inolvidable Todo el 
mundo canta, en el que algunos hicieron gala de sus 
cualidades como cantantes. Recordaron los viejos 
tiempos y los no tan viejos. Repasaron el paso de 
la joven por las FAR, de su formación como comu-
nicadora, lo cual le permitió llegar a laborar en el 
Estado Mayor General.

Luego, a finales de la década de los sesenta del 
pasado siglo, Magaly vio la oportunidad de conver-
tirse en aeromoza y la aprovechó; desde entonces 
volar fue su pasión. Para ella formar parte de la 
tripulación, que llevaba a los combatientes interna-
cionalistas hacia Angola, era una misión de proba-
da confianza.

Casualmente también tuvo oportunidad de 
conversar con el capitán de la nave Wilfredo Pérez 
Pérez, Fello, a quien no conocía. Le enseñaron la 
cabina, cuestiones técnicas de aquel ingenio bri-
tánico con fama mundial. Fello se mostró todo el 
tiempo seguro, preciándose de su profesionalidad.

El avión cubano los dejó en el Congo. “Bajamos 
del amigo Britannia, mirándolo como si fuera la 
casa cuando nos vamos para la escuela en el pri-

mer día de prescolar. ¡Realmente fue así! Pasamos 
en aquel aparato, junto a su hermosa y gloriosa tri-
pulación, largas horas en el aire, aparte del tiempo 
compartido en tierra”, afirmó Héctor.

Cuenta que, al despedirse, Magaly le puso 
en el bolsillo de la chaqueta unos tabacos y le dio 
un abrazo. “¡Cuídate mi hermano, que lo que vie-
ne es candela!”. Esa sería la última vez que la vio. 
La estancia en Angola le deparó experiencias que 
lo marcarían por siempre: allí conoció del falle-
cimiento de su madre; hubo combates, muerte de 
compañeros, un pelotón de angolanos a los que ins-
truyó y lo llamaron padre.

Ya estaba en Cuba, cumpliendo servicio en una 
unidad de las FAR, cuando conoció la noticia del 
sabotaje al avión de Cubana. Le dolió la muerte de 
las 73 personas que fueron asesinadas; pero la de 
Magaly fue una punzada en el corazón.

Eso lo recuerda tan claro como aquel fatídico 
día en el que se probó una vez más la crueldad de 
los enemigos de la Revolución, que actuaban ampa-
rados por el gobierno yanqui financiando el terro-
rismo contra nuestro país.

A Héctor Felipe Hernández Alfonso, teniente 
coronel retirado de las FAR, le apasiona la 
historia y en los últimos años ha dedicado parte 
de su tiempo a sembrar esa semilla en las nuevas 
generaciones. En fechas señaladas, como miembro 
de la Asociación de Combatientes de la Revolución 
Cubana, es invitado a la escuela primaria Osvaldo 
Sánchez, en el municipio del Cerro, para hablar, 
como dice, de “temas que los cubanos nunca 
debemos olvidar”.

Héctor Felipe no olvida

| Gretel Díaz Montalvo

Una fase tres y ningún reporte de casos positi-
vos al SARS-CoV-2 en Camagüey auguraban un 
período de calma. Los centros médicos: Hospital 
Clínico Quirúrgico Amalia Simoni y Hospital 
Militar Octavio de la Concepción y la Pedraja, 
retornaban a su habitualidad.

Pero los inicios de septiembre desataron una 
segunda ola pandémica en que la vecina provin-
cia de Ciego de Ávila fue de las más complicadas. 
Desde el primer reporte del virus en el país se ha-
bía establecido que los residentes en ese central 
territorio se atenderían en tierras agramontinas. 
Eso no cambió.

El Hospital Militar cerró las consultas, tras-
ladó a sus pacientes y se alistó para acoger a los 
primeros enfermos. Pero muchos traían dolencias 
asociadas como leucemia, hipertensión, diabe-
tes y padecimientos nefrológicos, que generarían 
cambios en los diseños de tratamiento.  

Transformaciones urgentes
“Nuestro hospital atendió a pacientes con 
COVID-19 en los primeros meses y esa expe-
riencia es muy útil ahora; sin embargo por las 
características de la unidad no contamos con va-
rios servicios como el de nefrología y pediatría. 
Cruzarse de brazos no era alternativa; tomamos 
decisiones urgentes y reorganizamos el sistema”, 
explica el teniente coronel doctor Taurino Simón 
Cruz Padilla, director del  Hospital Militar Oc-
tavio de la Concepción y la Pedraja.

“Además, las primeras remisiones llegaban 
con una comorbilidad muy compleja, fundamen-
talmente con insuficiencias renales, a las que les 
urgían hemodiálisis”, indicó.

En otros hospitales del territorio existen po-
siciones de riñones artificiales que podían asu-
mir distintos pacientes, pero el riesgo de infestar 
a otras personas era grande. Se imponían otras 
opciones.

En el centro médico se instalaría lo nece-
sario; pero las horas estaban contadas y no 

se podía hacer un gran proceso inversionis-
ta para emplazar un sistema de tratamiento 
de agua. Por ello lo más expedito era emplear 
plantas portátiles para el tratamiento.

Según Yosbel Tabares Alfonso, director 
del Centro Provincial de Electromedicina de 
Camagüey, estos equipos pueden generar el lí-
quido con las condiciones necesarias para las 
hemodiálisis, y se trasladan con facilidad.

“En la provincia contábamos con dos de 
estas plantas, añade, pero de igual manera 
había que hacer ciertos cambios en los lugares 
escogidos. Lo primero era instalar unos tan-
ques con capacidad para 3 mil litros e higie-
nizarlos. 

“El agua debía ser certificada por Higiene y 
Epidemiología, que haría pruebas bacteriológi-
cas, físicas y químicas. Así como acciones cons-
tructivas como la elevación de los tanques, insta-
lación de tubos y otros elementos de plomería y 
electricidad.

“En tiempos normales hubiera sido sencillo, 
pero los electromédicos debían, además, concen-
trarse en su protección, pues la instalación de las 
plantas era en zona roja. Entonces, ataviados con 
máscaras, trajes y guantes, en menos de tres días 
dispusieron de lo necesario”. 

La reparación de estas plantas también corre 
por su cuenta. Y es que una de las dos —por su 
alto grado de explotación— presentaba problemas 
en su motor de arranque, por lo que solo tenía ca-
pacidad para un riñón, cuando lo normado es dos.

“Gracias al apoyo del centro nacional nos en-
viaron una planta de La Habana en muy buenas 
condiciones con un riñón artificial, que nos per-
mitió atender los 12 pacientes con enfermedades 
renales que hubo en un momento, y reparar la 
nuestra”, añade Tabares Alfonso. 

La garantía    
Contar con lo requerido para atender a los pacien-
tes con enfermedades renales fue la primera parte 
de una segunda temporada complicada. 

Como apunta Cruz Padilla, las enfermedades 
asociadas implicaron también una reorganiza-
ción del sistema de atención al grave y en la vi-
gilancia del paciente ingresado. Incluso tuvimos 
que evacuar casos hacia el Hospital Amalia Si-
moni, como está establecido.

“Al ver lo que sucedía y prever que en la terapia 
el trabajo sería más complejo, desde Holguín nos 
llegó el apoyo de tres médicos de terapia intensiva 
y siete enfermeros intensivistas, todos con expe-
riencia en el trato a pacientes con coronavirus. 

“Pero ningún paciente dejó de ser atendido ni 
le faltó medicamento alguno. Todo siempre estu-
vo bien preparado, aunque no podemos decir que 
cumplimos mientras el virus persista en la pobla-
ción”, dijo. 

Ingenio camagüeyano para vecinos avileños

Luego de desinfestada, la planta de tratamiento de agua fue 
recuperada completamente en el taller del Centro Provincial de 
Electromedicina y, como acota Yosbel Tabares, se le hicieron 
pruebas simulando largas jornadas de trabajo para confirmar su 
eficiencia. | foto: De la autora

|foto: Agustín Borrego Torres

| Aniversario 44 del crimen de Barbados
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| Lourdes Rey Veitía

Varios desafíos ha  enfrentado la Empresa Plan-
ta Mecánica Fabric Aguilar Noriega, de Santa 
Clara, la conocida  fábrica de fábricas de la in-
dustria sideromecánica cubana: proteger a los 
trabajadores de la COVID-19, enmarcarse en los 
planes energéticos, desarrollar la nueva inver-
sión y continuar laborando.

Todos han sido vencidos: ningún trabajador 
se ha contagiado con el virus, se han cumplido 
los planes energéticos no obstante ser una gran 
consumidora, la inversión marcha en tiempo y se 
satisfacen los planes productivos, afirmó  Raquel  
Rivera, directora adjunta.

Cuidarse más allá del taller
Se modela el acero y se cuida al obrero, esa puede 
ser la máxima de trabajadores  y directivos de 
esta empresa.

Nadie puede dudar que sea difícil trabajar en 
un torno o el horno, con el nasobuco puesto. “Con 
el tiempo nadie se lo quita, nos hemos adaptado a 
él. Hay que protegerse, pues está demostrada su 
efectividad”, así comentaron varios trabajadores.  

Igualmente se adoptaron otras medidas,  entre 
estas los pasos podálicos en la entrada de cada lu-
gar, las pesquisas al  arribar a los tres ómnibus que 
los conducen al centro y a las áreas, la desinfección 
diaria de los vehículos y del transporte obrero, el 
uso de soluciones cloradas u alcohólicas, el distan-
ciamiento físico en las áreas de almuerzo,  a la vez 
que las personas vulnerables fueron para sus ca-
sas. De manera particular se les aplican pruebas 
rápidas a los choferes que transitan por el país.

La clave ha sido la disciplina, explicó Carlos 
Mecía Camacho, con cuatro décadas de labor en 

Planta Mecánica. Este trabajador, jefe de brigada 
además, consideró este como un período difícil, 
pero precisó que se está venciendo por la capacidad 
de adaptación y el compromiso con lo que hacen.

“Estamos inmersos en muchos proyectos im-
portantes que deciden la producción de algunas 
entidades del país, en eso no podemos fallar, so-
mos un eslabón determinante para que la indus-
tria nacional siga produciendo, ese compromiso  
es sagrado”, afirmó.

Hilario García, mecánico con una experien-
cia de 37 años en estos talleres,  quien recupera 
distintos elementos imprescindibles para la re-
animación de un horno  avanzado, elogió cómo 

se logró montar todo un protocolo de seguridad 
para que nadie enfermara.

“Cada cual es responsable de sus actos. Nada 
puede fallar. El peligro está presente, y hay que 
seguir cumpliendo todas las medidas que  se in-
dican y establecen. Si se cumplen no debe haber 
problemas. Pero   también hay que hacerlo en la 
calle, porque si te descuidas afuera contaminas 
dentro. Hay que mirarlo como un todo”, expresó.

Ahorro energético, el frente de siempre
Enmarcarse en los planes  energéticos  siempre 
ha sido una de las preocupaciones  de la entidad, 
esta vez no ha sido diferente. Y es  obligatorio la 
búsqueda de alternativas, las que han  propicia-
do un ahorro mensual  de 22 MW/h.

Lo logrado
En abril se reajustó el plan, que se cumple a pesar 
de afectaciones  de gases CO2 y acetileno. Hasta 
el cierre de agosto se han fabricado coronas, ras-
padores, piñones y otras piezas de repuesto para 
las reparaciones de los ingenios que operarán en 
la próxima zafra. Para el Ministerio de Trans-
porte se han confeccionado  piezas como frenos 
de vagones y locomotoras, cajas de mando, torni-
llería  y escaleras, específicamente para el ferro-
carril, asimismo para la Unión Eléctrica, Cupet 
y la empresa del níquel.

 Pedidos especiales se han ejecutado para 
entidades  del propio Ministerio de Industrias, 
específicamente para la empresa electroquímica  
de Sagua la Grande y la de conductores eléctri-
cos de Camagüey. Además naves y estructuras 
para la empresa citrícola de Ciego de Ávila, y 
elementos para entidades del arroz y el beneficio 
del tabaco.

Se modela el acero, se cuida al obrero

Se han llevado al unísono varios frentes: la inversión, la 
producción, el ahorro energético y el cuidado de los trabajadores, 
dijo Carlos Mecía, jefe de una de las brigadas. | foto: De la autora

Mathisa se defiende con innovaciones
| Yuleiky Obregón Macías

El ingeniero mecánico Dairon 
Caleyo López celebra sus dos 
años en el entorno laboral y 
la culminación de su servicio 
social después de graduado en 
la Universidad Central Marta 
Abreu de Las Villas. Auxilia-
do por colegas de gran exper-
ticia pone los conocimientos 
adquiridos en la casa de altos 
estudios en función de mante-
ner la vitalidad de las máqui-
nas de  la unidad empresarial 
de base (UEB) Mathisa Sancti 
Spíritus, donde se confeccio-
nan las almohadillas sanita-
rias Mariposa, que se distri-
buyen a las mujeres en edad 
fértil de seis provincias cu-
banas (desde Matanzas hasta 
Camagüey).

 Festejó la fecha con el cam-
bio de la banda transportadora 
en una de las tres máquinas de 
que dispone la entidad para 
confeccionar el demandado 
producto. El implemento reco-
bró su utilidad en las manos de 
un innovador que la recortó, 
la zurció con la paciencia de 
un cirujano y logró la medida 
justa para su óptimo funciona-
miento, como si hubiese  salido 
de las industrias que las fabri-
can en Europa o en China.

Así transcurren las jor-
nadas en esa industria espi-
rituana, perteneciente a la 
Empresa de Materiales Hi-

giénico-Sanitarios. El equipo 
de mantenimiento enfrenta 
las roturas de las cintas para 
selladoras de los paquetes, de 
las bandas transportadoras o 
de las cuchillas que realizan 
el corte de las almohadillas, 
piezas de repuesto con elevado 
costo en el mercado interna-
cional, así como las  limitacio-
nes que impuso la COVID-19 
a la interacción mercantil.

“Las roturas obstaculizan 
el ritmo de las producciones. 
Por eso son  imprescindibles 
las acciones de mantenimien-
to para alargar la vida útil de 
las deficitarias piezas. Recu-
peramos todo lo que está en 
desuso en otras fábricas y nos 
pueda ser útil aquí”, comen-
ta el joven, que se desempeña 
como especialista principal 
de Mantenimiento.

Perspectivas halagüeñas
Para revertir ese panorama la 
entidad espirituana está in-
mersa en una inversión que, 
además de la remodelación 
constructiva de la edificación, 
incluye la adquisición y mon-
taje de una novedosa línea y 
contempla la renovación tec-
nológica de las restantes má-
quinas en explotación.

 En la fábrica se han eje-
cutado acciones constructivas  
en gran parte de sus áreas. 
Exhiben mejores galas el co-
medor, la recepción, el edificio 

socio-administrativo, los ba-
ños y taquilleros. Se trabaja en 
la edificación del local donde 
se instalará la moderna má-
quina y queda por intervenir 
el actual salón de producción 
donde se cambian los ventana-
les y se prevé el montaje de un 
sistema de ventilación en res-
puesta a una añeja inquietud 
de la asamblea de afiliados.

“La intención es declarar 
la entidad con Cultura del 
Detalle, en correspondencia 
a un movimiento impulsado 
por el Grupo Empresarial de 
la Industria Ligera”, asegura 
Mireya González Zayas, su 
directora.

“Aunque anhelamos esa 
tecnología de punta, que per-
mitirá ampliar los surtidos de 
la fábrica —en la actualidad 
solo elaboramos almohadi-
llas sanitaria de dos tipos— y 
dar un salto productivo, con 
lo que tenemos, cumplimos 
nuestros compromisos.

“Pretendemos producir 
más de 10 millones de paquetes 
antes de que finalice el año, en-
cargo no lejos de materializar-
se, pues ya se han fabricado al-
rededor de 7 millones”, acotó.

Las fortalezas de Mathisa
“En los últimos tres años 
Mathisa Sancti Spíritus ha 
estabilizado sus produccio-
nes. En ello influyó el conso-
lidar un colectivo estable, la 

capacitación de las fuerzas 
productivas y cumplir las 
normas en un turno de tra-
bajo”,  explicó Ángel Pozo 
González, quien se desem-
peña como especialista A de 
Producción.

“El control de los recur-
sos, el aprovechamiento de 
las jornadas productivas y el 
empleo de alternativas para 
ahorrar las materias primas, 
generalmente importadas, 
son claves para mantener la 
producción convenida, ga-
rantizar el empleo y el sa-
lario y patentizar la calidad 
del producto final”, sostuvo 
el entrevistado.

Los trabajadores de 
Mathisa igualmente fabri-

can almohadillas que se co-
mercializan en el mercado 
interno en divisa con la de-
nominación de Pétalos, sur-
tido con calidad certifica-
da con la Marca Cubana de 
Conformidad al Producto, 
crédito en proceso también 
para Mariposa.

“Cuando se mejore la dis-
ponibilidad técnica se aspira 
a mayores volúmenes, lo que 
supondría menos carencia del 
producto en la población, y 
manteniendo los estándares de 
calidad. Soñamos con la comer-
cialización a través del comer-
cio electrónico directamente, y 
tal vez un día, insertarnos en 
mercados foráneos, como el Ca-
ribe”, dijo González Zayas.

La unidad empresarial de base Mathisa Sancti Spíritus ha consolidado un 
colectivo con grandes habilidades en su labor y mayor aprovechamiento de las 
faenas productivas. | foto: De la autora

| Sancti Spíritus

| Planta Mecánica
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Me fascinan los retos

| Ana Margarita González

Tengo ante mí a un hombre de ojos 
intensamente azules, canoso, ha-
blar pausado y figura espigada que 
lo hace parecer adolescente; que se 
adentra en sus personajes al punto 
de hacerlos reales, creíbles, logran-
do una complicidad actor-receptor 
imperecedera.

Alguien que, lacerado por la 
muerte de uno de sus gallitos, se le-
vanta sobre el cadáver, y conmina al 
resto: “El llanto pa'dentro, la rabia 
pa'fuera”. Alguien que revive a un 
hombre mítico: enfrenta al bandido 
y lo desarma con la temeridad y la 
calma de los inmortales. El efecto 
de su voz, de su mirada y su gesto, 
trascienden la figura.

A Fernando Hechavarría Gui-
bert le fascinan los retos. “Es como 
tirarme a una piscina vacía; esa 
sensación de adrenalina para mí es 
fundamental”. Quizás por eso asu-
me personajes fuertes, sólidos. 

“Soy de los actores que han te-
nido la posibilidad de escoger y ha-
cer los personajes con una enorme 
entrega y placer. Es la variabilidad 
de características sicológicas, ideo-
lógicas; personalidades que desde el 
punto de vista cultural hacen dife-
rencias sustanciales”.

Fernando tiene una gran es-
cuela: el Grupo Teatro Escambray. 
Graduado de la Escuela Nacional 
de Arte, con profesores soviéticos y 
con otros que son personalidades de 
la cultura nacional, “cuando llegué 
a Teatro Escambray, que sustenta-
ba sus espectáculos con investiga-
ciones sociológicas, descubrí cosas 
deslumbrantes…, la academia en-
seña las técnicas, las herramientas, 
a partir de ahí empiezas a hacer tu 
propio libro”.

Cursaba el último año de su ca-
rrera; lo habían asignado al Con-
junto Dramático de Santiago de 
Cuba (“hubiera sido genial”), mas, 
Sergio Corrieri, director del Es-
cambray, necesitaba jóvenes con 
formación académica y fue a la es-
cuela de arte. “Vi la función del Es-
cambray y quedé fascinado.

“Fui a Santiago, hablé con Po-
mares; lo de ellos me gustaba mu-
cho, pero esto me había deslumbra-

do. Me dijeron ‘estamos aquí para 
ti, pero si crees que ese es…’, fueron 
condescendientes y me quedé con 
Sergio. Fui por dos años y estuve 20.

“Esa visión más abarcadora, 
investigativa, punzante en la 
realidad del hombre, la función del 
artista, el compromiso con el mo-
mento histórico en que vive, te da 
como unos asideros, unos agarres 
mucho más fuertes para la profe-
sión, y eso lo agradezco mucho”.

La vida en La Macagua, limítro-
fe entre Cienfuegos y Villa Clara, y 
el Escambray, lo familiarizaron con 
la lucha contra bandidos. “Sergio 
escogió el lugar para hurgar en las 
heridas de una zona con caracterís-
ticas muy propias, y desde lo parti-
cular iba a lo nacional”.

Dos veces estuvo a punto de co-
nocer a Gustavo Castellón Melián, 
el Caballo de Mayaguara, a quien 
da vida en la serie de ficción LCB: 
la otra guerra. “Tuve la oportuni-
dad de saldar aquella deuda, y de 
transmitir muchas de las caracte-
rísticas del Caballo, a quien le dolía 
la cantidad de muertos que cargaba 
sobre sus hombros.

“En la primera temporada, uno 
expone la paleta polícroma de la so-
ciedad de ese momento, en la segun-
da se puede ir más allá de la sin-
gularidad del personaje, la obsesión 
con los muertos, con los jóvenes; 
tenía un sentido de responsabilidad 
con ellos. Era lacerante cada vez 
que a uno lo herían o lo mataban, 
había que tragar en seco y seguir 
pa'lante.

“La guerra es terrible. De la 
primera temporada de LCB salí 
para un salón de operaciones por 
una hernia inguinal; en esta segun-
da me fracturé un tendón, ya esta-
ba muy agotado físicamente, pero 
igual, después que uno arranca a 
filmar se olvidan los años, los do-
lores.

“Nosotros somos el tamiz por 
el que pasan esas personalidades, 
cualquier trabajo que haga parte de 
uno mismo, eso es una regla del mé-
todo stanislavskiano; uno es como 
el instrumento, el violín, el pincel. 
Estudias el personaje, le prestas tu 
cuerpo, tus emociones; le quito lo 
que tengo y no se aviene, y le pongo 
lo que no tengo y se aviene al perso-
naje, y sirve para exorcizar demo-
nios.

“¿Demonios? Los que llevamos 
dentro, nuestro valor está en saber 
lo que se puede hacer o no. Yo no 
sé discutir, la mentira me mata, la 
deshonestidad me sulfura, y cuando 
alguien me saca de mis cabales doy 
media vuelta y me voy, hasta que 
crea que mi cabeza está preparada 
para conversar; en algunos casos no 
he vuelto jamás, y la ira, que es uno 
de los demonios, la exorcizo.

“Me asombro de la cantidad de 
personajes que he hecho, algunos 
hasta esperan en un rincón. Hoy, 
que es imposible desconocer la im-
portancia de los medios, el teatro 
(donde el margen de error no exis-
te y puede ser egocéntrico el placer 
de sentir que la gente te ‘remunera’ 
directamente) significa un estadio 
especial para mí, lo tengo en un pe-
destal; ahí está la matriz”.

| Redacción Deportiva

Deseo y pasión se dieron otra 
vez la mano en el Concurso 
Cuba Deportiva. Los parti-
cipantes en esta XIV edición 
enviaron trabajos auténticos y 
honestos, nacidos desde lo más 
profundo de su entusiasmo. 
Escribir sobre nuestros ído-
los deportivos no resulta fácil. 
Más cuando el corazón a veces 
se queda sin palabras y los re-
cuerdos palpitan en el alma.

La decisión del jurado re-
sultó compleja y feliz. Difícil 
por la calidad de las entregas. 
Acertada por el amplio espec-
tro de emociones que nos rega-
laron los concursantes. La lid 
cada año se robustece y eso se 
debe a la fidelidad de lectores 
y participantes, quienes con su 
complicidad nos permiten ase-
verar que cada nueva versión 
del certamen es más fuerte.

Alrededor de 100 trabajos de 
casi todas las provincias, excep-
to de Guantánamo y del munici-
pio especial Isla de la Juventud, 
llenaron nuestros correos, con 
tributos a Ana Fidelia Quirós, 
Mijaín López, María Caridad 
Colón, Mireya Luis, Teófilo Ste-
venson, Amarilis Savón, Antonio 
Muñoz,  Miguel Cuevas, Omar 
Carrero, Mayra González, Leu-
ris Pupo, Rigoberto Mendoza, 
Héctor Olivera, Omara Durand, 
Amado Maestri, entre otros tan-
tos nombres, algunos incluso 
desconocidos para muchos.

A los concurrentes o habi-
tuales en esta justa se sumaron 
caras nuevas, y en especial que-
remos destacar dos trabajos en-
viados por los niños Pedro No-

lazco Monzón Martínez (8 años) 
y Keila Daniela Pérez Pérez (11 
años), ambos de Madruga, Ma-
yabeque, quienes se convierten 
en los más jóvenes concursantes 
en nuestras 14 ediciones.

Cienfuegos y La Haba-
na se robaron esta ocasión 
todo el podio y por vez pri-
mera decidimos conceder 
un empate en el tercer lugar 
por la alta calidad de los dos 
textos. Debido a la situa-
ción epidemiológica que vive 
el país, la actividad de pre-
miación aún no tiene fecha y 
lugar, pero los triunfadores 
recibirán sus regalos, previa 
comunicación entre ellos y la 
Redacción Deportiva. ¡Feli-
cidades a todos, ganadores, 
participantes, y a los ídolos 
deportivos de siempre! La 
semana próxima publicare-
mos los textos premiados.

Primer lugar:
- Ñico Capote, un Guajiro

Natural; de Juan Carlos Sarria 
Arias, de Cienfuegos.

Segundo lugar:
- Yo soy como el ave Fénix,

de Malena Rodríguez Rodrí-
guez, de La Habana.

Tercer lugar:
- Ese es mi Muñoz, de Pa-

blo Idalberto Capó Pérez, de La 
Habana.

- Una estocada por Irene, de
Julio Miguel Migueles Vázquez, 
de Cienfuegos.

Menciones:
- Omara Durand más allá

de los cronos, de Yerenis Torres 
Cala, de Villa Clara.

- De padre a ídolo, de Noel
Cuevas Rodríguez, de Cama-
güey.

- Sniper holguinero, de Ri-
cardo José Fernández Álvarez, 
de Sancti Spíritus.

- ¡Aquel 1992 de Oscar!, de
Bárbaro José Giral Fernández, 
de Holguín.

Al habla con el actor Fernando Hechavarría
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| Resultados del XIV Concurso 
Cuba Deportiva

¡Y brilló el entusiasmo!

El periódico Trabajadores 
y los servicios entuMovil, 
de la empresa Desoft,  
lanzan esta semana 
una nueva interro-
gante en el concurso 
Deporte entuMovil, 
que tendrá como gran 
premio un bate profe-
sional firmado por el 
protagonista del he-
cho.

La interrogante a 
responder, del 5 al 12 

de octubre, es la si-
guiente: ¿Qué jugador 
cubano ganó la única 
triple corona de bateo 
en una Copa Intercon-
tinental de Béisbol? 
1.- Luis Giraldo Casa-
nova 2.- Orestes Kin-
delán 3.- Omar Linares.

Para participar y 
optar por uno de los pre-
mios solo debe enviar 
un  SMS al 8888 con el 
texto Evento Deporte 
seguido del número que 
antecede su elección. 
Ejemplo: 8888 Evento 
Deporte (# de la opción).

Los ganadores se 
sabrán el propio 12 de 

octubre mediante sor-
teo automático entre 
los que acierten, y se-
rán notificados a tra-
vés de un SMS. El gran 
premio corresponderá, 
entre los cuatro triun-
fadores, al primero de 
acuerdo a la fecha de 
participación.

Los otros tres ga-
nadores recibirán una 
suscripción gratis por 
un mes a uno de los ser-
vicios de preferencia de 
los vigentes en la carpe-
ta de prestaciones por 
SMS de entuMovil, de 
Desoft. | Redacción De-
portiva

Triple corona, un bate en concurso
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| 75 años de la organización sindical más antigua

| Yimel Díaz Malmierca

EL 3 DE OCTUBRE 
de 1945, en el con-
vulso París de la 
posguerra, nació la 

agrupación de sindicatos 
clasistas más antigua del 
mundo, la Federación Sin-
dical Mundial (FSM).

En su fundación parti-
ciparon representantes de 
67 millones de trabajadores 
agrupados en 56 organiza-
ciones nacionales y 20 inter-
nacionales. Por la entonces 
Confederación de Trabaja-
dores de Cuba estuvo Láza-
ro Peña, quien desde enton-
ces ocupó responsabilidades 
en su Comité Ejecutivo y 
en 1953 ganó para el movi-
miento sindical cubano una 
de las vicepresidencias, ocu-
pada hoy por Ulises Guilar-
te De Nacimiento.

“El prestigio de Lázaro 
como líder obrero, nacional 
e internacional, y especial-
mente sus cualidades para 
aceptar con respeto opinio-
nes diversas, así como su 
honestidad en la defensa de 
sus convicciones, consiguie-
ron que los criterios de la 
CTC, y sus representantes, 
fueran siempre escuchados 
con deferencia”, declaró 
a Trabajadores María del 
Carmen Amaro, enfermera, 
profesora, sindicalista y una 
de las delegadas por Cuba 
ante la sede permanente de 
la FSM.

La caída del campo so-
cialista arrastró consigo la 
labor de una organización 
que considera al capitalis-
mo como el gran enemigo 
de los trabajadores. Por esa 
época se perdió mucho más 
que el patrimonio material 
y la sede que por aquel mo-
mento estaba en Praga, ca-
pital de la República Checa; 
las fuerzas se dispersaron 
y desanimaron. No obstan-
te, en las últimas décadas 
la FSM recuperó su pujan-
za y pasión, paulatinamente 
ha ganado espacios y su ac-
tuación abarca alrededor de  
105 millones de afiliados en 
los cinco continentes.

De cara al aniversario 
75 la Federación se decla-
ra heredera de los prime-
ros Estatutos que trazaron 
como propósito  “combatir 
la guerra, sus causas, y tra-
bajar por una paz estable y 
duradera”. La primera re-
solución de entonces consi-
deró que una de las tareas 
fundamentales de los movi-
mientos sindicales de todos 
los países era luchar por la 
erradicación rápida y defi-
nitiva del fascismo, batalla 

que hoy adquiere total vi-
gencia frente al renacer del 
ultranacionalismo.

En 1945 una parte no 
despreciable del mundo aún 
se dividía en colonias y me-
trópolis. La FSM se proyectó 
favorable a la independen-
cia total y a la autodeter-
minación de los Estados, y 
consideró que el progreso 
industrial, así como el desa-
rrollo de las técnicas agrí-
colas, eran el camino para 
erradicar la subordinación 
económica de las naciones 
y mejorar la calidad de vida 
de la población.

La segunda resolución 
de aquel memorable Con-
greso de París respaldó de-
mandas que aún marcan la 
ruta de los derechos labo-
rales: libertad de organi-
zación sindical; abolición 
de cualquier tipo de dis-
criminación basada en la 
raza, creencias o sexo; de-
recho al trabajo y a las va-
caciones pagadas; sueldos 
adecuados y un mejor esti-
lo de vida (vivienda, comi-
da, etc.); seguridad social 
con garantías para el des-
empleo, la enfermedad, los 
accidentes y la vejez.

El cónclave fundacional 
no estuvo exento de debates 
medulares sobre el espíritu 
clasista con que las fuerzas 
de izquierda querían dis-

tinguir a la FSM. El espí-
ritu reivindicador que legó 
la victoria sobre el fascismo 
fue vital para que triunfara 
el consenso progresista que 
la distingue hasta nuestros 
días.

¿FSM en cuarentena?
En abril del presente año 
el actual secretario gene-
ral de la FSM, el griego 
George Mavrikos, publicó 
un artículo en el cual ana-
lizó, desde una perspectiva 
marxista, las causas y con-
secuencias de la pandemia 
de la COVID-19.

“Grupos de monopo-
lios y transnacionales es-
tán sacando provecho de 
la pandemia, despidiendo 
a trabajadores o limitando 
sus derechos. (...) Muchos 
gobiernos, aprovechando 
el coronavirus, prohíben 
derechos democráticos y 
sindicales. Su objetivo es 
seguir los desplazamien-
tos y las actividades de 
los ciudadanos a través de 
medios electrónicos. Se ha 
demostrado que (...) las li-
bertades están en peligro 
y se ha desenmascarado, 
una vez más, la barbarie 
del sistema social explo-
tador en que vivimos, así 
como su incapacidad para 
enfrentar las crisis en fa-
vor de los pueblos.

“Por mucho que inten-
ten los gobiernos capita-
listas, la burguesía y las 
cúpulas del sindicalismo 
amarillista, oscurecer la 
verdad y ocultar las res-
ponsabilidades del siste-
ma capitalista, no lo van 
a conseguir. No lograrán 
poner la reflexión de los 
pueblos en cuarentena. 
No lograrán prohibir a las 
mentes de la gente senci-
lla, reflexionar,  juzgar y 
sacar conclusiones de su 
propia experiencia”.

Entre las cinco lec-
ciones que al movimiento 
sindical deja la COVID-19, 
Mavrikos ubica, en pri-
mer lugar, “la superio-
ridad moral de la clase 
obrera frente al parasitis-
mo de la clase dominan-
te. (...) Mientras los tra-
bajadores arriesgan sus 
vidas en la primera línea 
de fuego contra la pan-
demia, produciendo lo 
esencial para la vida (...) 
los grandes industriales, 
los reyes, los cardenales 
están escondiéndose en 
sus palacios. (...) La clase 
especuladora dominante, 
despiadada y deshuma-
nizada, saca provecho de 
la pandemia, aumentando 
precios, robando a los bol-
sillos de la gente sencilla, 
escondiendo los produc-

tos para generar penurias 
artificiales. Como en las 
guerras, en las crisis ellos 
solo creen en un dios: el 
lucro”.

Entorno americano
“En el contexto de la pan-
demia sanitaria que ha 
tenido como anteceden-
te la del neoliberalismo, 
los trabajadores debemos 
mantenernos unidos, so-
bre todo en defensa de los 
que actúan en el sector de 
la salud”, afirmó el coordi-
nador regional de la FSM 
para América, el cubano 
Ernesto Freire.

“A 75 años de funda-
da, nuestra organización ha 
mantenido como prioridad 
el acompañamiento a afilia-
dos y amigos en temas vin-
culados a la solidaridad y a 
la construcción de la unidad 
de acción hacia el interior 
de la Federación, proyecta-
da también hacia los movi-
mientos sociales y popula-
res”, declaró a Trabajadores.

Entre los mensajes de fe-
licitación y reconocimiento 
enviados a la FSM destaca el 
de Ulises Guillarte De Na-
cimiento, secretario general 
de la CTC y vicepresidente 
de la FSM, en el cual exhor-
tó al movimiento sindical a 
renovar el compromiso y la 
esperanza.

Lucha clasista sin cuarentena
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Un tunero en la 
Ciudad de los Portales
| José Luis Martínez Alejo

El mismísimo día que la 
COVID-19 impuso récord 
para una jornada con 50 
nuevos casos confirmados 
en Ciego de Ávila —núme-
ro a la cuenta de su capital 
provincial—, al doctor Ar-
mando, médico tunero, se 
le trastocó el primero de 
los sueños de cumplir una 
misión lejos de su hogar.

Aleccionadora expe-
riencia fue la del 1.º de 
octubre para el galeno de 
26 años de edad, Armando 
Donato Arjona Duraño-
na: “Vine hace unos días 
a brindar solidaridad en 
el epicentro de la pande-
mia, he trabajado duro y 
ahora estoy en un centro 
de aislamiento en el avile-
ño poblado de Violeta, por 
ser contacto de una enfer-
mera de nuestro equipo de 
guardia que lamento haya 
sido positiva a la prueba 
de PCR.

“De cierta manera 
siento temor, aunque he 
cumplido las medidas sa-
nitarias dentro y fuera de 
los salones de cirugía del 
hospital Antonio Luaces 
Iraola. Es poco todo lo 
que hagamos en la pro-
tección personal y colec-
tiva, siempre les sugiero a 
las personas mantener el 

distanciamiento físico y 
no despreocuparse ante el 
menor síntoma”.

Este es uno de los pro-
fesionales, entre los pro-
venientes de Camagüey, 
Cienfuegos, Sancti Spíri-
tus, Villa Clara, Matanzas, 
Granma, Holguín, Guan-
tánamo, Santiago de Cuba 
y Las Tunas, con quienes 
ha sido posible la imple-
mentación de un grupo de 
medidas, como la de llevar 
de forma oportuna a los 
enfermos a condiciones de 
aislamiento.

Reconoce tan altruista 
contribución Héctor Bení-
tez Mora, secretario gene-
ral del Comité Provincial 
de la Central de Trabaja-
dores de Cuba: “La ayuda 
de ellos es vital en el em-
peño por cortar la trans-
misión intrahospitalaria 
que también ha afectado 
al hospital Roberto Rodrí-
guez, de Morón, en Ciego 
de Ávila.

“Vale destacar el pro-
tagonismo de sindica-
listas, cuadros adminis-
trativos y trabajadores 
avileños, la mayoría jóve-
nes; en los hospitales, cen-
tros de aislamiento, zonas 
en cuarentena, en la ela-
boración y distribución de 
alimentos, entre otras la-
bores”.

Granma hizo la fiesta 
de los agropecuarios

Granma celebró este 3 de octubre el Día 
del Trabajador Agropecuario con mayo-
res empeños en el cumplimiento de sus 
compromisos productivos, la eficiencia 
económica y la puesta en marcha de una 
planta de beneficio de granos.

Fueron méritos para ganar la sede del 
acto nacional, a los que se suman el avan-
ce y calidad de las obras que se ejecutan 
en la provincia (21 en total), la mayor 
cantidad del sector agropecuario en un 
territorio; y los aportes con las produc-
ciones de arroz para consumo nacional 
y de café, miel de abejas, carbón y otros 
renglones para la exportación.

Noelsis Enrique, secretaria gene-
ral del Sindicato de Trabajadores Agro-
pecuarios, Forestales y Tabacaleros en 
Granma, resaltó el entusiasmo de los co-
lectivos obreros por el cumplimiento de 
cada uno de sus planes, muchos de los 
cuales se han reajustado con la estrate-
gia  para  el  control  y  prevención  de  la 
COVID-19.

Con la felicitación a los trabajadores 
de la provincia y de todo el país, Néstor 
Hernández Martínez, secretario general 
del Sindicato Nacional, recordó que aho-
ra se enfrentan a una decisiva campaña 
de frío, la de mayores rendimientos. Por 
tanto, hay que aprovecharla desde la or-
ganización, el uso eficiente de los insu-

mos, tecnologías y los adelantos científi-
cos.

Comentó a Trabajadores que conti-
núa la labor por la vinculación de los 
usufructuarios a las unidades empresa-
riales de base, y la elevación de los re-
sultados de los movimientos producti-
vos en aras de seguir incrementando la 
producción de alimentos. La celebración 
también fue la oportunidad para esti-
mular a los trabajadores y colectivos 
más destacados, y proyectarse por metas 
superiores.

Alexander Rojas, delegado de la Agri-
cultura en Granma, significó el esfuerzo 
por aumentar la siembra de viandas en 
proporción con la cantidad de habitantes, 
lo que contribuye al autoabastecimiento 
territorial; y el impulso a los módulos pe-
cuarios tratando de aportar los 5 kilogra-
mos per cápita de carne que demanda el 
país.

El delegado territorial abordó el tema 
de la sustitución de importaciones de 
arroz, frijoles, maíz, leche y carne, que 
“con resultados superiores, está muy le-
jos aún de la satisfacción del pueblo”, y 
reconoció la voluntad de desarrollar las 
exportaciones de productos nuevos y tra-
dicionales, que se ejecutan mediante la 
empresa Tropical Contramaestre. | Ana 
Margarita González

La bandera cubana sobre 
el féretro, flores, guardias 
de honor. Eterno debe ser 
el homenaje para mante-
ner encendido el legado de 
hombres como el matance-
ro Osvaldo Martínez Cor-
dero, Héroe del Trabajo 
de la República de Cuba; 
quien falleció el pasado 29 
de septiembre con el deseo 
cumplido de laborar hasta 
que la salud se lo permitie-
ra.

Había hilvanado un ré-
cord de 62 años en el sec-
tor azucarero, y hubiera 
seguido haciendo su propia 
zafra de no ser por la do-
lencia que lo hizo descen-
der definitivamente de la 
motoniveladora con la que 
protagonizó una existen-
cia de plena consagración 
al trabajo.

Nadie podrá olvidar 
su impronta en la uni-
dad empresarial de base 
Atención a Productores 
Agropecuarios España 
Republicana, en el pobla-
do Máximo Gómez, muni-
cipio matancero de Perico, 
donde después de cinco 
décadas de franca faena, 
decidió jubilarse.

Poco tiempo, dicen, le 
duró el descanso. La falta de 

operadores de su talla puso 
en jaque a la entidad. Le con-
sultaron, se hicieron las apro-
baciones correspondientes 
y de nuevo volvió a manejar 
su amada motoniveladora, la 
que conocía al detalle y le cu-
raba los achaques.

Algunos de sus com-
pañeros aseguran que será 
imposible olvidar al hom-
bre entregado como pocos 
a cada tarea. En el rol de 
dirigente sindical o en el 

de presidente del Órgano 
de Justicia Laboral, siem-
pre brilló en la defensa de 
los derechos y deberes de los 
trabajadores.

Irreductible ante lo mal 
hecho, sin importarle si el 
error venía de un colega o 
de un jefe, así lo define la 
mayoría a un hombre que 
nunca perdió la ternura, 
mucho menos su sentido 
del humor.  

De niño, Osvaldo  dio 
señales de la persona que 
sería. Lo atestigua su her-
mano Reynaldo. “Siempre 
estaba metido en bron-
ca, porque decía que esto 
o aquello era injusto”. Ese 
comportamiento por la 
justicia resume la esencia 
de combatiente que guio 
la vida de Osvaldo, conde-
corado en mayo del 2008 
con el Título Honorífico 
de Héroe del Trabajo de la 
República de Cuba, convir-
tiéndose de esta manera en 
el cuarto de los cinco ma-
tanceros del sindicato de 
trabajadores azucareros 
en recibir tan alta distin-
ción. Honrarlo cotidiana-
mente será el mejor modo 
de mantener encendido un 
legado que no debe morir. 
| Juanita Perdomo Larezada

El joven médico tunero Armando D. Arjona entre los colaboradores de varias 
provincias. | foto: Cortesía del doctor Arjona

Esta tarde, Mesa Redonda Comenzando la semana

Las elecciones presidenciales en Bolivia este mes y las 
parlamentarias en Venezuela en diciembre son los temas 
de análisis de la Mesa Redonda de este lunes, la cual tam-
bién contará con su habitual sección La Esquina.

Cubavisión, Cubavisión Internacional, Canal Caribe, 
Radio Rebelde, Radio Habana Cuba, los canales de You-
Tube de la Mesa Redonda y la Presidencia y las páginas de 
Facebook de Cubadebate, Mesa Redonda y la Presidencia 
transmitirán en vivo este programa desde las 7 de la noche.

El Canal Educativo lo retransmitirá al final de su emi-
sión del día.

El deseo cumplido del  Héroe Osvaldo
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